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	El ordenador cósmico
 H. Beam Piper

	
Capítulo I

	 

	Treinta minutos a Litchfield.

	Conn Maxwell, en la fachada de cristal blindado de la cubierta de observación, observaba cómo el paisaje se precipitaba en el horizonte y desaparecía bajo la nave, a tres mil metros de profundidad. Pensó que sabía lo que debía sentir un reloj de arena al vaciarse lentamente.

	Habían pasado seis meses para Litchfield cuando el Mizar despegó del puerto espacial de La Plata y vio cómo Terra se alejaba. Habían pasado dos meses para Litchfield cuando embarcó en la Ciudad de Asgard en el puerto homónimo de Odín. Habían pasado dos horas hasta Litchfield cuando la Condesa Dorothy se elevó del muelle de dirigibles en Storisende. Había tenido todo ese tiempo, y ahora se le había pasado, y aún no estaba preparado para lo que debía afrontar en casa.

	Treinta minutos a Litchfield.

	Las palabras resonaron en su mente como si las hubiera pronunciado en voz alta, y entonces, al darse cuenta de que nunca se dirigía a sí mismo como señor, se volvió. Era el primer oficial.

	Llevaba un portapapeles en la mano y vestía un uniforme de la Armada Espacial de la Federación Terrestre de hacía cuarenta años, o una docena de cambios de reglamento. Una vez Conn había tomado ese tipo de cosas por sentado. Ahora le molestaba en todas partes.

	"Treinta minutos para Litchfield, señor", repitió el primer oficial, y le dio el portapapeles para que comprobara la lista de equipajes. Maletas, dos; baúles, dos; maletín para micro-libros, uno. El último elemento avivó un pequeño destello de ira, no contra ninguna persona, ni siquiera contra sí mismo, sino contra toda aquella situación infernal. Asintió con la cabeza.

	"Eso es todo. No quedan muchos pasajeros a bordo, ¿verdad?"

	"Usted es el único, en primera clase, señor. Unos cuarenta jornaleros en la cubierta inferior". Los descartó como mera carga. "Litchfield es el final de la carrera."

	"Lo sé. Nací allí".

	El compañero volvió a mirar su nombre en la lista y sonrió.

	"Claro; eres el hijo de Rodney Maxwell. Tu padre nos ha estado dando mucha carga últimamente. Supongo que no tengo que hablarte de Litchfield".

	"Puede que sí. Llevo seis años fuera. Dime, ¿tienen problemas de parto ahora?"

	"¿Problemas laborales?" El compañero se sorprendió. "¿Te refieres a los vagabundos? Diez de ellos por cada trabajo, si llamas a eso problemas".

	"Bueno, me he dado cuenta de que tienen rejas de acero sobre las cabezas de pasarela a la cubierta inferior, y todos sus tripulantes están armados. Y no sólo pistolas".

	"Oh. Eso es a causa de los piratas."

	"¿Piratas?" Conn se hizo eco.

	"Bueno, supongo que se les puede llamar así. Una banda subirá a bordo, vestida como granjeros; llevarán pistolas y escopetas recortadas en la culata. Cuando el barco esté en el aire y fuera del alcance de la ayuda, sacarán sus armas y lo tomarán. Normalmente matan a toda la tripulación y a los pasajeros. No les gusta dejar testigos vivos", dijo el oficial. "Has oído hablar del Harriet Barne, ¿verdad?"

	Era Transcontinent & Overseas, el mayor buque de contragravedad del planeta.

	"No la piratearon, ¿verdad?"

	El compañero asintió. "Hace seis meses; la banda de Blackie Perales. Hubo una llamada de radio que terminó en un disparo. Cuando la Patrulla Aérea llegó a su posición estimada era demasiado tarde. Nadie ha visto el barco, oficiales, tripulación o pasajeros desde entonces".

	"Bueno, gran Ghu; ¿el Gobierno no hace nada al respecto?".

	"Claro. Ofrecían una gran recompensa por los piratas, vivos o muertos. Y no ha habido ni un solo caso de piratería dentro de los límites de la ciudad de Storisende", añadió solemnemente.

	La cordillera Calder se había convertido en una nítida línea azul en el horizonte y podía ver el sol del atardecer sobre los picos de granito. Abajo, los campos estaban desnudos y marrones, y los bosques teñidos de otoño. La última vez que los vio estaban verdes y con follaje nuevo, y los campos de melones estaban en flor. Debían de haber recogido la cosecha pronto, a este lado de las montañas. Tal vez todavía estaban cosechando, en el Valle Gordon. O tal vez esta banda de abajo iba al lagar. Ahora que lo pensaba, había visto muchas duelas de barril a bordo en Storisende.

	Sin embargo, parecía haber menos tierra cultivada ahora que hace seis años. Podía ver cuadrados de helechos y maleza baja que habían sido campos de melones recientemente, entre los nuevos bosques que habían crecido en los últimos cuarenta años. Los escasos bosques originales se alzaban como colinas por encima de los segundos; aquellos árboles habían estado allí cuando se colonizó el planeta.

	Eso había sido hacía doscientos años, a principios del Siglo VII, Era Atómica. El nombre "Poictesme" lo decía el Movimiento Surromántico, cuando estaban redescubriendo a James Branch Cabell. El viejo Genji Gartner, el erudito y medio pirata espacial cuya nave había sido la primera en entrar en el Trisistema, había sido devoto de los escritores románticos de la Era Pre-Atómica. Había nombrado todos los planetas del Sistema Alfa a partir de los libros de Cabell, y los de Beta a partir de Faerie Queene de Spenser, y los de Gamma a partir de Rabelais. Por supuesto, la aldea del campamento en su primer lugar de aterrizaje en éste se había llamado Storisende.

	Treinta años después, Genji Gartner había muerto allí, tras ver cómo Storisende se convertía en una metrópolis y Poictesme en una República Miembro de la Federación Terrana. Los demás planetas eran inhabitables, salvo en ciudades con cúpulas herméticas, pero eran ricos en minerales. Se habían creado empresas para explotarlos. En ninguno de ellos se podían producir alimentos, salvo mediante la carnicería y la agricultura hidropónica, y había resultado más barato producirlos de forma natural en Poictesme. Así que Poictesme se había concentrado en la agricultura y había prosperado. Al menos, durante un siglo.

	Otros planetas coloniales estaban desarrollando sus propias industrias; los bienes manufacturados que producía el Trisistema Gartner ya no encontraban un mercado rentable. Las minas y fábricas de Jurgen y Koshchei, de Britomart y Calidore, de Panurge y las lunas de Pantagruel cerraron, y los trabajadores de las fábricas se marcharon. En Poictesme, las oficinas se vaciaron, las granjas se contrajeron, los bosques recuperaron campos, y la caza salvaje regresó.

	Ahora se acercaba a la nave desde el este, un vasto desierto de hormigón desmoronado: campos de aterrizaje y campos de desfiles, barracones vacíos y cobertizos derruidos, muelles de dirigibles, emplazamientos de cañones despojados y emplazamientos de lanzamiento de misiles. Eran más recientes, y databan de la segunda agitada prosperidad de Poictesme, cuando el Trisistema Gartner había sido la base de avanzada de la Tercera Flota-Armada, durante la Guerra de los Estados del Sistema.

	Había durado doce años. Millones de tropas fueron estacionadas o desviadas a través del Poictesme. Las minas y las fábricas reabrieron para la producción bélica. La Federación gastó billones y billones de soles, amontonó montañas de suministros y equipos, dejó la faz del mundo abarrotada de instalaciones. Entonces, sin previo aviso, la Alianza de Estados del Sistema se derrumbó, la rebelión terminó y el azote de la paz cayó sobre Poictesme.

	Los ejércitos de la Federación partieron. Se llevaron la ropa que llevaban puesta, sus armas personales y algunos recuerdos. Todo lo demás fue abandonado. Incluso el equipo más caro había valido menos que el coste del traslado.

	Los que más se habían enriquecido en la guerra se habían marchado llevándose sus riquezas. Durante los cuarenta años siguientes, los que se quedaron vivieron de las sobras. En Terra, Conn había dicho a sus amigos que su padre era un buscador de oro, dejándoles que lo interpretaran como alguien que buscaba, por ejemplo, uranio. Rodney Maxwell encontró bastante uranio, pero lo consiguió desmontando ojivas de misiles.

	*****

	Ahora miraba hacia abajo, hacia las espinas de granito de la cordillera Calder; delante, el brumoso valle Gordon se inclinaba y ensanchaba hacia el norte. Faltaban veinte minutos para llegar a Litchfield. Aún no sabía qué iba a decir a la gente que le estaría esperando. No; lo sabía; sólo que no sabía cómo. La nave avanzaba a diez millas por minuto, atravesando finas nubes. Diez minutos. El Gran Recodo brillaba rojizo en la bruma iluminada por el sol, pero Litchfield seguía oculto dentro de su curva. Seis. Cuatro minutos. La Condesa Dorothy perdía velocidad y altitud. Ahora podía verlo, primero borroso y luego claramente. El edificio de Aerolíneas, tan grueso que parecía en cuclillas a pesar de su altura. El bloque amarillo de las destilerías bajo su penacho de vapor. High Garden Terrace; el centro comercial.

	Momento a momento, los estigmas de la decadencia se hacían más evidentes. Terrazas vacías o llenas de basura; jardines desatendidos y ahogados por la maleza; ventanas en blanco, paredes manchadas de líquenes. Al principio se horrorizó de lo que le había ocurrido a Litchfield en seis años. Luego se dio cuenta de que el cambio se había producido en él mismo. Lo estaba viendo con nuevos ojos, como era en realidad.

	El barco se acercó a quinientos metros por encima del Mall, y pudo ver aceras agrietadas de las que brotaba hierba, estatuas torcidas en sus pedestales, fuentes sin agua. Al principio pensó que una de ellas estaba sonando, pero lo que había tomado por un chorro de agua era el polvo que soplaba de la pila vacía. Había algo sobre fuentes polvorientas, algún poema que había leído en la Universidad.

	Las fuentes están polvorientas en el Cementerio de los Sueños;
Las bisagras están oxidadas, se balancean con pequeños gritos.

	¿Era Poictesme un cementerio de sueños? No; un depósito de chatarra del Imperio. La Federación Terrana había empobrecido un centenar de planetas, devastado una veintena, de hecho despoblado al menos tres, para evitar que la Alianza de Estados del Sistema se separara. No había sido una victoria. Sólo había sido una derrota menor.

	Había una multitud, casi una turba, en el muelle; casi todo el mundo en la parte alta de Litchfield. Vio al viejo coronel Zareff, con su pelo blanco y su piel marrón ciruela, y a Tom Brangwyn, el alguacil de la ciudad, con la cara roja y sobresaliendo por encima de todos los demás. Kurt Fawzi, el alcalde, bien al frente. Entonces vio a su padre y a su madre, y a su hermana Flora, y los saludó. Ellos le devolvieron el saludo, y entonces todo el mundo saludó. La pasarela se abrió y la banda de la Academia tocó con entusiasmo, aunque sin pericia, mientras él descendía al muelle.

	Su padre vestía un traje negro con abrigo largo, cortado con el mismo patrón que el que había llevado seis años atrás. Tela de cortina negra. Era bastante nuevo, pero el abrigo había empezado a adquirir una arruga permanente en la cadera derecha, sobre la culata de la pistola. El vestido de su madre era nuevo, y también el de Flora, hecho para la ocasión. No podía estar seguro de cuál de las Fuerzas Armadas de la Federación había proporcionado el material, pero la camisa de su padre era esterilón del Servicio Médico.

	Avergonzado por notar cosas así, estrechó la mano de su padre, besó a su madre, abrazó a su hermana. El bigote de su padre tenía algunas, pero muy pocas, canas; alrededor de los ojos, algunas arrugas más. El pelo de su madre ya era canoso y pesaba más. Parecía más baja, pero eso se debía a que él había crecido unos centímetros en los últimos seis años. Por un momento le sorprendió que Flora pareciera más joven. Luego se dio cuenta de que a los diecisiete años, veintitrés es prácticamente la edad madura, pero a los veintitrés, veintinueve es casi contemporánea. Se fijó en el destello de su mano izquierda y la cogió para mirar el anillo.

	"¡Eh! ¡Piedra solar de Zaratustra! Qué bonito", dijo. "¿Dónde está, Sis?"

	Nunca había conocido a su prometido; Wade Lucas no había llegado a Litchfield para ejercer la medicina hasta un año después de haberse ido a Terra.

	"Oh, emergencia", dijo Flora. "Caso obstétrico; eso no espera nada. En Tramptown, por supuesto. Pero estará en la fiesta.... Uy, no debería haberlo dicho; se supone que es una sorpresa".

	"No te preocupes; me sorprenderé", prometió.

	Entonces Kurt Fawzi avanzaba, tendiendo la mano. Más delgado y más canoso, pero tan efusivo como siempre.

	"Bienvenido a casa, Conn. Juez, dale la mano y dile lo contentos que estamos todos de verle de vuelta.... Ahora, Franz, guarda la grabadora; deja la entrevista para el Chronicle para más tarde. Ah, Profesor Kellton; ¡un alumno del que la Academia Litchfield puede estar orgullosa!"

	Les estrechó la mano: El juez Ledue, Franz Veltrin, el viejo profesor Dolf Kellton. Todos estaban contentos; se preguntaba hasta qué punto porque era Conn Maxwell, el hijo de Rodney Maxwell, que había vuelto de Terra, y hasta qué punto por lo que esperaban que les contara. Kurt Fawzi, haciéndole a un lado, fue el primero en hablar de ello.

	"Conn, ¿qué has averiguado?", susurró. "¿Sabes dónde está?"

	Tartamudeó, luego vio que Tom Brangwyn y el coronel Klem Zareff se acercaban, el mayor tambaleándose sobre un bastón de cabeza plateada y el más joven siguiéndole el paso. Ninguno de los dos había nacido en Poictesme. Tom Brangwyn siempre se había mostrado reticente sobre su procedencia, pero Hathor era una buena opción. Había habido problemas políticos en Hathor hacía veinte años; los perdedores habían tenido que salir del planeta a toda prisa para esquivar a los pelotones de fusilamiento. Klem Zareff nunca fue reticente sobre su pasado. Procedía de Ashmodai, uno de los planetas de los Estados del Sistema, y había dirigido un regimiento, y finalmente una división que había sido reducida a menos de un regimiento, en el Ejército de la Alianza. Siempre llevaba en la casaca una escarapela verde y negra de los Estados del Sistema.

	"Hola, chico", graznó, extendiendo una mano. "Me alegro de verte de nuevo."

	"Seguro que sí, Conn", asintió el alguacil municipal, y luego bajó la voz. "¿Averiguaste algo definitivo?"

	"No teníamos mucho tiempo, Conn", dijo Kurt Fawzi, "pero hemos organizado una pequeña celebración para ti. La empezaremos con una cena en casa de Senta".

	"No podría haber hecho nada que me hubiera gustado más, Sr. Fawzi. Tendría que comer en casa de Senta antes de sentirme realmente en casa".

	"Bueno, serán un par de horas. Supongamos que todos subimos a mi oficina, mientras tanto. Demos a las señoras la oportunidad de arreglarse para la fiesta, y tomemos una copa y charlemos juntos."

	"¿Quieres hacerlo, Conn?", le preguntó su padre. Había una extraña nota de ansiedad, o reticencia, en su voz.

	"Sí, por supuesto. Me encantaría".

	Su padre se volvió para hablar con su madre y Flora. Kurt Fawzi hablaba con su mujer, interrumpiéndose para gritar instrucciones a unos obreros que subían un patín de contragravedad. Conn se volvió hacia el coronel Zareff.

	"¿Buena cosecha de melones este año?", preguntó.

	El viejo rebelde maldijo. "Gehenna de una gran cosecha; estamos hasta el cuello de melones. El año que viene por estas fechas estaremos lavándonos los pies con brandy".

	"Guárdalo y añéjalo; deberías ver lo que cobran por un trago de brandy Poictesme en Terra".

	"Esto no es Terra y no lo vendemos por tragos", dijo el coronel Zareff. "Lo vendemos en el puerto espacial de Storisende, por lo que nos pagan los capitanes de los cargueros. Has estado fuera demasiado tiempo, Conn. Has olvidado lo que es vivir en un asilo de pobres".

	La carga estaba saliendo. Duelas de barril y más duelas de barril. Zareff maldijo amargamente ante aquella visión, y luego se dirigieron hacia las amplias puertas de la planta de embarque, en el interior del edificio de Aerolíneas. Empezaban a salir barriles de brandy, por supuesto, y un montón de cajas y cajones pintados de azul claro con el trébol amarillo de la Tercera Flota-Armada y la estrella roja de ocho puntas de Artillería. Cajas de fusiles; cajas cuadradas de munición; cajas de cañones automáticos. Conn se volvió hacia su padre.

	"¿Esto es nuestro?", preguntó. "¿Dónde lo cavaste?"

	Rodney Maxwell se echó a reír. "¿Conoces el antiguo Cuartel General del Décimo Ejército, detrás de Snagtooth, en los Calders? Todo el mundo sabe que fue limpiado hace años. Bueno, siempre hay que echar un segundo vistazo a esas cosas que todo el mundo sabe. Diez a uno a que no son así. Siempre me molestó que nadie encontrara refugios de ataque subterráneos. Eché un segundo vistazo, y efectivamente, los encontré, justo debajo, extraídos de la roca sólida. Conn, te sorprendería lo que encontré allí".

	"¿Dónde vas a vender eso?", preguntó señalando un patín que pasaba. "Ahora hay suficiente equipo de combate para equipar un ejército privado para cada hombre, mujer y niño de Poictesme".

	"Puerto espacial de Storisende. Los capitanes de los cargueros lo compran y lo venden en algunos de los planetas que fueron colonizados justo antes de la Guerra y aún no se han industrializado. Saco unos doscientos soles por tonelada".

	El patín al que había apuntado estaba cargado de cajas de subfusiles M504. Incluso usado, uno valía cincuenta soles. Teniendo en cuenta el peso del embalaje, su padre vendía esas metralletas por menos de lo que un buen café de Terra cobraba por un trago de aguardiente Poictesme.

	 

	 

	
Capítulo II

	 

	Había estado antes en el despacho de Kurt Fawzi, una o dos veces, con su padre; lo recordaba como un lugar tenue y tranquilo, de gentil convivencia y conversación ininterrumpida. No había mucha luz y las paredes eran casi invisibles en las sombras. Cuando entraron, Tom Brangwyn se acercó a la larga mesa y se quitó el cinturón y la funda, dejándolos en el suelo. Uno a uno, los demás se desabrocharon sus armas y las añadieron al montón. El bastón de Klem Zareff fue a parar a la mesa con su pistola; había una espada en su interior.

	Eso era otra cosa que estaba viendo con ojos nuevos. No había empezado a llevar pistola cuando se marchó a Terra, y ahora se preguntaba por qué ninguno de ellos se molestaba en hacerlo. En Litchfield no se producía un tiroteo al año, si no se contaba a los habitantes del Trampolín, que permanecían al sur de los muelles y fuera del nivel superior.

	O quizá sólo fuera eso. Litchfield era pacífica porque todos estaban dispuestos a mantenerla así. Desde luego, no se debía a nada que hiciera el Gobierno Planetario para mantener el orden.

	Ahora Brangwyn estaba sirviendo copas y llenando una jarra de un barril que había en un rincón de la sala. La última vez que Conn había estado aquí, le habían dado un vaso de vino, y se había sentido muy mayor porque no se lo habían regado.

	"Bien, caballeros", decía Kurt Fawzi, "brindemos por nuestro amigo y nuevo socio. Conn, todos estamos ansiosos por saber qué has averiguado, pero aunque no hayas averiguado nada, nos alegramos de tenerte de nuevo con nosotros. Caballeros; por nuestro amigo y vecino. ¡Bienvenido a casa, Conn!"

	"Bueno, es maravilloso estar de vuelta, Sr. Fawzi", comenzó.

	"Aquí, nada de esta tontería de señor; ahora eres uno de nosotros, Conn. Y beban todos. Tenemos mucho brandy, si no tenemos otra cosa".

	"Puedes repetirlo, Kurt". Era uno de los de la destilería; recordaría el nombre en un momento. "Cuando esta nueva cosecha sea prensada y fermentada...."

	"No sé en qué lugar de la Gehenna voy a meter la mina hasta que fermente", dijo Klem Zareff.

	"O por qué", añadió otro jardinero. "Lorenzo, ¿qué vas a pagar por el vino?".

	Lorenzo Menardes; ése era el nombre. El destilador dijo que se preocupaba por lo que podría conseguir por brandy.

	"Oh, por favor", interrumpió Fawzi. "Hoy no; no cuando nuestro chico está en casa y va a decirnos cómo podemos resolver todos nuestros problemas".

	"Sí, Conn." Era Morgan Gatworth, el abogado. "Averiguaste dónde está Merlín, ¿verdad?"

	Eso los puso a todos nerviosos. Todavía tenía la bebida en la mano; se la bebió de un trago, sin apenas probarla, y le dio el vaso a Tom Brangwyn para que se lo rellenara, y vio el ceño fruncido en el rostro de su padre. En el despacho de Kurt Fawzi no se bebía de un trago.

	Bueno, tampoco se podía hacer estallar las esperanzas de todo el mundo con media docena de palabras, y eso era lo que intentaba forzarse a hacer. Quería soltar una frase rápida y acabar de una vez, pero las palabras no le salían de la garganta. Bajó el segundo trago a la mitad; el brandy empezaba a calentarle y a disolver el frío nudo que tenía en el estómago. Aunque tenía que ir con cuidado. No estaba acostumbrado a este tipo de borracheras, y quería mantenerse lo bastante sobrio como para hablar con sensatez hasta que les hubiera dicho lo que tenía que decirles.

	"Espero", dijo, "que no esperes que te enseñe la cruz del mapa, donde está enterrado el ordenador".

	Todas las miradas a su alrededor empezaron a inquietarse. La mayoría esperaba precisamente eso. Su padre le observaba con ansiedad.

	"Pero sigue aquí, en Poictesme, ¿no?", preguntó uno de los plantadores de melones. "¿No se lo llevaron con ellos?"

	"La mayoría de ustedes, caballeros", dijo, "contribuyeron a enviarme a la escuela en Terra, a estudiar cibernética y teoría informática. No nos serviría de nada encontrar a Merlín si ninguno de nosotros podía manejarlo. Pues bien, ya lo he hecho. Puedo usar cualquier tipo conocido de computadora, y entrenar asistentes. Después de graduarme, me ofrecieron una cátedra de física computacional en la Universidad".

	"No lo habías mencionado, hijo", dijo su padre.

	"La carta habría llegado en el mismo barco que yo. Además, no creí que fuera muy importante".

	"Creo que sí". Hubo un enganche en la voz del viejo Dolf Kellton. "¡A uno de mis chicos de la Academia le han ofrecido una plaza en la facultad de la Universidad de Montevideo, en Terra!". Terminó su bebida y alargó el vaso para pedir más, algo que casi nunca hacía.

	"Conn quiere decir", explicó Kurt Fawzi, "que no tenía nada que ver con Merlín".

	Muy bien; ahora diles la verdad.

	"También debía averiguar todo lo que pudiera sobre un ordenador gigante secreto utilizado durante la Guerra por la Tercera Flota-Armada, de nombre en clave Merlín. Repasé todos los registros disponibles al público; utilicé su carta, profesor, y el jefe de nuestro departamento de Historia Moderna me aseguró el acceso a material no público, parte del cual aún está clasificado. Para empezar, tengo localizaciones y mapas y planos de todas las instalaciones de la Federación construidas aquí entre 842 y 854, todo el período de la Guerra". Se volvió hacia su padre. "Hay cosas increíbles aún por descubrir; la mayoría de las instalaciones importantes se construyeron por duplicado, a veces por triplicado, como precaución contra un ataque espacial. Sé dónde están todas".

	"¡Ataque espacial!" Klem Zareff estaba indignado. "Nunca pudimos atacar Poictesme. Incluso si hubiéramos tenido las naves, estábamos librando una guerra puramente defensiva. La agresión no formaba parte de nuestra política..."

	Me interrumpió: "Disculpe, Coronel. Lo que quería decir es que, con todo lo que he podido averiguar, no he encontrado nada, ni una sola palabra, sobre ningún ordenador gigante de planificación estratégica llamado Merlín, ni sobre ningún Proyecto Merlín."

	¡Ya está! Lo había sacado. Ahora ve y cuéntales lo del viejo de la casa-cúpula de Luna. La habitación estaba en silencio, excepto por el pequeño e insectil zumbido del reloj eléctrico. Entonces alguien puso un vaso sobre la mesa y sonó como un martillazo.

	"¿Nada, Conn?"

	Kurt Fawzi se mostró incrédulo. La mano del juez Ledue temblaba como paralizada mientras intentaba volver a encender su puro. Dolf Kellton miraba la bebida que tenía en la mano como si no tuviera ni idea de lo que era. Los demás fueron encontrando la voz, uno a uno.

	"Por supuesto, era el secreto mejor guardado ..."

	"Pero después de cuarenta años..."

	"¡Ja, no me hables de seguridad!" ladró el coronel Zareff. "Debería haber visto hasta dónde llegaba nuestro personal. Recuerdo, una vez, en Mefistófeles ... "

	"Pero había un ordenador cuyo nombre en clave era Merlín", insistía el juez Ledue, para convencerse a sí mismo más que a nadie. "Su banco de memoria contenía todo el conocimiento humano. Era capaz de escanear todos sus datos instantáneamente, y combinar, y formar asociaciones, y razonar con absoluta precisión, y extrapolar para producir nuevos hechos, y predecir acontecimientos futuros, y..."

	Y si le hubieras preguntado a un ordenador así: "¿Existe Dios?", habría respondido simplemente: "Presente".

	"Habríamos ganado la Guerra, excepto por Merlín", declaraba Zareff.

	"Conn, por lo que has aprendido de los ordenadores en general, ¿qué tamaño tendría que tener Merlín?", preguntó el viejo profesor Kellton.

	"Bueno, el ordenador de astrofísica de la Universidad ocupaba un volumen de cien mil pies cúbicos. Para todo lo que Merlín debía hacer, yo diría que algo del orden de tres a cinco millones.

	"Bueno, es seguro que no se lo llevaron con ellos", dijo Lester Dawes, el banquero.

	"Oh, un montón de lugares en Poictesme donde podrían haber escondido una cosa así", dijo Tom Brangwyn. "Ya sabes, un planeta es un lugar muy grande."

	"Ni siquiera tiene por qué ser en Poictesme", señaló Morgan Gatworth. "Podría ser en cualquier parte del Trisistema".

	"¿Sabes dónde lo habría puesto?" preguntó Lorenzo Menardes. "En una de las lunas de Pantagruel".

	"Pero eso está en el Sistema Gamma, a tres años luz", objetó Kurt Fawzi. "No hay ninguna hipernave en este planeta, y llevaría media vida llegar hasta allí en un viaje por el espacio normal".

	Conn se llevaba el vaso a los labios. Volvió a dejarlo en el suelo y se puso en pie.

	"Entonces", dijo, "construiremos una hipernave. En Koshchei hay astilleros y motores de hipervelocidad y todo lo que necesitaremos. Sólo necesitamos una nave interplanetaria de espacio normal para llegar allí, y estamos en el negocio".

	"Bueno, no sé si necesitamos uno", dijo el juez Ledue. "Eso fue sólo una idea de Lorenzo. Creo que Merlín está aquí en Poictesme".

	"No sabemos si lo es", respondió Conn. "Y no sabemos si no necesitaremos una nave. Merlin puede estar en Koshchei; allí es donde se fabricarían los componentes, y las Fuerzas Armadas no iban a transportar nada más lejos de lo necesario. Koshchei está a sólo dos minutos y medio por radio; eso es prácticamente en la habitación de al lado. Mira; así es como podrían haberlo hecho".

	Siguió hablando de mandos a distancia, radiotransmisiones, cerebros positrónicos y circuitos de neutrinos. Se lo creyeron todo, incluso lo poco que entendían. Creerían cualquier cosa que les contara sobre Merlín, excepto la verdad.

	"Pero para esto hará falta dinero", dijo Lester Dawes. "Y después de ese diluvio infernal de papel moneda sin garantía de hace treinta años ..."

	"No tengo ninguna duda", comenzó el juez Ledue, "de que el Gobierno Planetario de Storisende prestaría ayuda. Tengo alguna ligera influencia con el Presidente Vyckhoven..."

	"¡Huh-uh!" Ese fue uno de los compañeros de Klem Zareff plantadores. "No queremos a Jake Vyckhoven ni a ninguna de esas oligarquías de las Primeras Familias de Storisende en esto. Esa es la banda que llevó al Gobierno a la bancarrota con dádivas y ayudas al trabajo, y a todos los demás con dinero de imprenta sin valor después de la guerra, y desde entonces han estado sentados en cuclillas deplorando las cosas. Uno de estos días, Blackie Perales y sus piratas saquearán Storisende, por todo lo que serían capaces de hacer para detenerlo".

	"Llevamos una nave a Koshchei, y lo siguiente que sabrás es que seremos el Gobierno Planetario", dijo Tom Brangwyn.

	Rodney Maxwell terminó el brandy de su copa y la dejó sobre la mesa, luego se acercó al montón de cinturones y fundas y empezó a rebuscar en la suya. Kurt Fawzi levantó la vista, sorprendido.

	"Rod, no te irás, ¿verdad?", preguntó.

	"Sí. Sólo falta media hora para la hora de cenar, y creo que Conn y yo deberíamos tomar un poco de aire fresco. Además, hace seis años que no nos vemos". Se abrochó la pesada automática y se colocó el cinturón sobre las caderas. "No llevabas pistola, ¿verdad, Conn?", preguntó. "Bueno, vamos."

	 

	 

	
Capítulo III

	 

	Su padre no rompió el silencio hasta que bajaron a la planta principal y salieron a la plazoleta situada al este del edificio de Aerolíneas.

	"Menuda charla les diste, Conn. Se creyeron cada palabra. Incluso me sorprendí a mí mismo empezando a creerlo una o dos veces".

	Conn se detuvo en seco; su padre se detuvo a su lado. "¿Por qué no les dijiste la verdad, hijo?" preguntó Rodney Maxwell.

	La pregunta, que se había lanzado a sí mismo, le enfureció. "¿Por qué no cogí un par de pistolas y les disparé a todos?", replicó. "No los habría matado más muertos, y no habría dolido tanto".

	"No hay Merlín. ¿Es eso?"

	Se dio cuenta, de repente, de que su padre lo había sabido o sospechado todo el tiempo. Empezó a decir algo, se contuvo y volvió a empezar:

	"Nunca hubo uno. Iba a decírselo, pero tú los viste. No pude".

	"¿Estás seguro?"

	"Todo esto es un mito. Estoy citando al único hombre en la Galaxia que debería saberlo. El hombre que comandó la Tercera Fuerza aquí durante la Guerra".

	"¡Foxx Travis!" La voz de su padre era suave con asombro. "Le vi una vez, cuando tenía ocho años. Pensé que había muerto hace mucho tiempo. Debe tener más de cien años".

	"Ciento doce. Vive en Luna; la baja gravedad es lo único que le mantiene vivo".

	"¿Y hablaste con él?"

	"Sí."

	Había una chica en su clase de biofísica de tercer curso; se había enterado de que era bisnieta del General de la Fuerza Travis. Le había llevado hasta las vacaciones de mitad de curso conseguir una invitación para ir a la casa-cúpula de Luna. Después de eso, había sido fácil. En cuanto Foxx Travis se había enterado de que uno de los invitados de su bisnieta era de Poictesme, había insistido en hablar con él.

	"¿Qué te dijo?"

	El anciano había sido increíblemente delgado y frágil. En condiciones normales de gravitación, su vida se habría apagado como una cerilla fundida. Incluso con un sexto G, le había costado un esfuerzo levantarse y saludar al invitado. Había un hombre más joven, un mero mozalbete de setenta y tantos años; se había preocupado y se había excusado enseguida. Travis se había reído después de salir.

	"Mike Shanlee; mi ayudante de campo en Poictesme. Ahora cree que es mi guardián. Tendrá un escuadrón de médicos y un pelotón de enfermeras aquí tan pronto como te hayas ido, así que tómate tu tiempo. Ahora, dime cómo están las cosas en Poictesme...."

	"Más o menos", le dijo a su padre. "Al final mencioné a Merlín, como una vieja leyenda de la que la gente aún hablaba. Me daba vergüenza admitir que alguien creía realmente en ella. Se rió y dijo: "Gran Ghu, ¿todavía existe esa cosa? Bueno, supongo que sí; se extendió por toda la Tercera Fuerza durante la guerra. Sólo Dios sabe cómo surgen esos rumores entre las tropas. Nunca lo contradijimos; era bueno para la moral'".

	Habían reanudado la marcha y se encontraban en la alameda; el cielo estaba enrojecido y anaranjado por los altos cirros a la luz del atardecer. Se detuvieron junto a una fuente seca, tal vez aquella de la que había visto soplar el polvo. Rodney Maxwell se sentó en el borde de la fuente y sacó dos cigarros, dándole uno a Conn, que sacó su encendedor.

	"Conn, no te habrían creído ni a ti ni a Foxx Travis", dijo. "Merlín es una religión para esa gente. Merlín es un dios robot, algo sobre lo que pueden cargar todos sus problemas. En cuanto encuentren a Merlín, todo el mundo será rico y feliz, los bonos del Gobierno se canjearán por su valor nominal más los intereses, el papel moneda valdrá cien centisoles de la Federación al sol, y las hojas y el papel usado se rastrillarán del centro comercial, todo por arte de magia." Murmuró un impresentable y se rió amargamente.

	"No sabía que era el ateo del pueblo, padre".

	"En una comunidad religiosa, el ateo del pueblo se guarda sus dudas. Tengo que hacer negocios con estos Merlinolators. Es todo lo que puedo hacer para evitar que Flora los antagonice en la escuela".

	Flora era maestra; ahora era subdirectora de las escuelas primarias. El profesor Kellton era también superintendente escolar. Podía ver cómo sería.

	"¿Flora no es una Verdadera Creyente, entonces?"

	Rodney Maxwell negó con la cabeza. "Eso es en gran parte influencia de Wade Lucas, diría yo. Ya le conoces".

	Sólo por las cartas. Wade Lucas era de Baldur; había salido del planeta en cuanto obtuvo su título de doctor en medicina. Evidentemente, la situación profesional allí era la misma que en Terra; muchas oportunidades, y cincuenta competidores para cada una. En Poictesme había pocas oportunidades, pero nadie competía por nada, ni siquiera por encontrar a Merlín.

	"Nunca había oído hablar de Merlín hasta que llegó aquí, y cuando lo hizo, simplemente no podía creer en él. No lo culpo. He oído hablar de él toda mi vida, y no puedo".

	"¿Por qué no?"

	"Para empezar, supongo, porque es otra de esas cosas que todo el mundo cree. Luego, he tenido que estudiar un poco la ocupación de Poictesme por la Tercera Fuerza para saber dónde ir a excavar, y nunca he encontrado ninguna mención oficial, ni siquiera extraoficial fiable, de nada por el estilo. Cuarenta años es mucho tiempo para guardar un secreto. Y no me explico por qué no volvieron a por él cuando se acabó la presión para que las tropas volvieran a casa, o por qué no construyeron una docena de Merlins. Este no es el único planeta que tiene problemas que no pueden resolver por sí mismos".

	"¿Cuál es la actitud de Madre sobre Merlín?"

	"Ella está en contra. Cree que no está bien hacer máquinas más inteligentes que las personas".

	"Estoy de acuerdo. Es científicamente imposible".

	"Eso es lo que he estado tratando de decirle. Conn, me he dado cuenta de que después de que Kurt Fawzi empezara a hablar de cuánto tardaríamos en llegar al Sistema Gamma, tú te metiste de lleno en el tema y empezaste a hablar de una nave. ¿Pensaste que si les hacías empezar con eso les distraería de Merlín?".

	"¿Esa pandilla en la oficina de Fawzi? ¡Nifflheim, no! Seguirán cazando a Merlín hasta que mueran. Pero lo del barco iba en serio. Se me ocurrió una idea. Tú me la diste; tú y Klem Zareff".

	"¿Por qué, yo no he dicho una palabra ..."

	"Abajo, en el piso de embarque, antes de que subiéramos. Tú hablabas de vender armas y municiones con un beneficio de doscientos soles la tonelada, y Klem hablaba como si una cosecha abundante fuera peor que una epidemia de peste verde. Si tuviéramos un hipership, mira lo que podríamos hacer. ¿Cuánto crees que pagaría un colono en Hoth, Malebolge o Irminsul por un buen rifle y mil cartuchos? ¿Cuánto pagaría por su vida? A eso llegaría. ¿Y sabes a cuánto se vende en Terra una copa de licor de quince centímetros cúbicos de coñac Poictesme? Un sol; dinero de la Federación. Admito que cuesta como Nifflheim llevar una hipernave, pero mira la diferencia entre lo que pagan esos capitanes de cargueros vagabundos en Storisende y lo que obtienen".

	"Lo he estado mirando durante mucho tiempo. Tal vez si tuviéramos unas cuantas naves propias, estos plantadores abrirían nuevos caminos en lugar de cortar sus plantaciones, y tal vez conseguiríamos algo de dinero en este planeta que valiera algo. Tienes una buena idea, hijo. Pero tal vez hay un ángulo en el que no has pensado".

	Conn dio una calada lenta al puro. ¿Por qué no podían cultivar tabaco así en Terra? Los productos químicos del suelo, supuso; ése no era su tema.

	"No se puede poner este esquema sobre sus propios méritos. Esta banda no movería un dedo para construir un hipership. Han perdido completamente la esperanza en todo menos en Merlín".

	"Bueno, puedo hacerlo. Incluso les convenceré de que Merlin es una estación espacial, en órbita de Koshchei. Creo que podría hacerlo".

	"¿Sabes lo que costará? Si sigues adelante con ello, estoy en ello contigo, no te equivoques. Pero tú y yo seremos las dos únicas personas en Poictesme a las que se les puede confiar la verdad. Tendremos que mentir a todos los demás, con cada palabra que digamos. Tendremos que mentir a Flora, y tendremos que mentir a tu madre. Sobre todo a tu madre. Ella cree en absolutos. Mentir está absolutamente mal, no importa a quién ayude; decir la verdad está absolutamente bien, no importa cuánto daño haga o cuántos corazones rompa. ¿Crees que esto va a valer un precio así?".

	"¿Verdad?", preguntó, y luego señaló a lo largo del centro comercial derruido y lleno de basura. "Mira eso. Haz como si no lo hubieras visto nunca y lo estuvieras viendo por primera vez. Y luego dime si merecerá la pena o no".

	Su padre se quitó un puro de la boca. Durante un momento, se quedó mirando en silencio.

	"¡Gran Ghu!" Rodney Maxwell se giró. "Me pregunto cómo se me ha escapado; sinceramente nunca me di cuenta.... Sí, Conn. Esta es una causa por la que vale la pena mentir". Miró su reloj. "Deberíamos estar partiendo hacia Senta's, pero tomémonos unos minutos y hablemos de esto. ¿Cómo vas a ponerlo en marcha?"

	"Bueno, convéncelos de que puedo encontrar a Merlín y que ellos no pueden encontrarlo sin mí. Creo que eso ya lo he hecho. Entonces convéncelos de que tendremos que tener un barco para llegar a Koshchei, y..."

	"No servirá. Eso requerirá dinero, y el dinero es algo que ninguno de esta banda tiene. "

	"¿Me has oído hablar de las cosas que descubrí en Terra? Padre, no tienes ni idea de todo lo que hay. ¿Recuerdas el viejo Cuartel General del Comando de la Fuerza, el que tomó el Gobierno Planetario? Sé dónde hay un duplicado de eso, completamente bajo tierra. Tiene todo lo que tenía el otro, y mucho más, porque estará repleto de suministros que se usarán en caso de un bombardeo general que deje fuera de combate todo el planeta. Y una cadena de hospitales. Y un puerto espacial, en Barathrum, construido en el cráter de un volcán extinguido. No habrá ninguna hipernave allí, por supuesto, pero habrá equipo y material. Podríamos ser capaces de construir una nave allí. Y depósitos de suministros, por todo el planeta; ninguno se ha abierto desde la Guerra. No te preocupes por la financiación; la tenemos".

	Pudo ver que su padre apreciaba lo que había traído de Terra. Asentía, con rápidos movimientos de cabeza, a cada cosa.

	"Eso es todo, está bien. Ahora, escucha; lo que queremos hacer es organizar una compañía, una compañía regular de responsabilidad limitada, con un estatuto. Aportaremos la información que trajiste de Terra, y conseguiremos que el resto de esta banda ponga en ella todo el dinero que podamos sonsacarles, así nos aseguraremos de que no digan "¡Ay, Nifflheim con eso!" y nos abandonen en cuanto las cosas se pongan un poco difíciles." Rodney Maxwell se puso de pie, enganchando su cinturón. "Le diré a Kurt que organice una reunión para mañana por la tarde".
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